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D  a  NICOLASA.    .    .  D.a  Dolores  Araujo^ 
ENRIQUETA  ...»  Julu  del  Casólo/ 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  José  Duarte,  *y 
nadie  sin  su  permiso,  podrá  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lí- 
rico Dramática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son 
los  encargados  exclusivamente  de  conceder  6  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


MR.  CHICARRA 
D.  TIMOTEO  . 
D.  RUFO    .  . 
FEDERICO.  . 


CURRO 


D.  Adolfo  Gil  Porro- 

»  Enrique  Ecija* 

»  Juan  de  Dios  Peña. 
»  Félix  Díaz. 


Época  actual. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  A  la  derecha  del  espec- 
tador primer  término,  puerta  que  conduce  al  cuarto 
de  D.'  Nicolasa;  segundo  término,  otra  del  cuarto 
de  Enriqueta.  Puertas  á  la  izquierda  y  una  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

(DOÑA  NICOLASA,  saliendo  de  su  cuarto.) 

Er  que  espera,  se  esespera.  En  toa  mi 
vida  he  visto  un  refrán  mas  verdadero. 
Cudiado  si  tarda  D.  Timoteo  ;ay!  estos 
imprentulistas  son  los  mas  empalaga- 
dos!.. En  fin,  arreglemos  argo  mientra 
viene.  (llamando;  Enriqueta!  Enrique- 
tita!  (asomándose  al  cuarto  de  su  hija.)  Vé 
sacando  tu  ropa  güeña  y  vete  apañan- 
do; anda  hija  no  nos  vayan  á  coger  des- 
prevenia...  Me  parece  que  siento  pasos 
allá  fuera...  Os!  Ya  está  ahí. 

ESCENA  ÍL 

(Dicha  y  DON  TIMOTEO  por  el  foro.) 

Timot.  Ya  me  tiene  V.  aquí.  Siento  mucho  no 
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haber  podido  venir  esta  mañana.  Tie- 
ne uno  tantos  negocios  á  que  atender, 
que... en  íin  me  ha  sido  imposible  \gf 
nir  más  temprano. 

Nicol.  Me  lo  desfiguro;  pero  estaba  ya  abo- 
rrida  de  esperar  á  Y. 

Timot.  Pues  ya  está  todo  arreglado.  (Saca  del 
bolsillo  un  periódico  que  después  entrega  i 
Doña  NicolasaJ  Aquí  traigo  á  V.  un  nú- 
mero de  la  «Correspondencia»,  en  don- 
de está  inserto  su  anuncio.  Voy  á  leér- 
selo (leyendo)  «Aviso. — La  señorita  En- 
riqueta Pelaez  desea  contraer  matri- 
monio, aunque  sea  con  un  infeliz  jor- 
nalero, con  tal  que  éste  reúna  las  con- 
diciones de  ser  franco  y  tener  buen 
génio.  Un  hombre  como  vulgarmente 
se  dice,  á  la  pata  la  llana. — La  espre- 
sada joven  aporta  una  dote  de  diez  mil 
duros. — Para  mas  informes  dirijirse  á 
la  interesada.  Calle  de  Carretas  núm. 
10.»  (Dándole  el  diario.)  Vamos  le  parece 
h  V.  bien? 

Nicol.  Mu  rebien.  Cuando  quiera  manda  V. 
la  cuenta  del  importe  que  se  haiga  im- 
portao  poner  este  pregón  en  er  diario. 

Timot.  Oh!  eso  no  corre  prisa,  Ya  vendré  por- 
aquí.  Me  alegraré  infinito  que  encuen- 
tre V.  el  hombre  que  desea  para  sn 
hija.  Beso  á  V.  los  piés. 

Nicol.  Y  yo  también;  vaya  V.  con  Dios. 
(Váse  D.  Timoteo,  íoro.) 

ESCENA  III. 

(D*  MCOLASA,  sola.) 

Pos  me  parece  que  con  lo  que  dice  er 


papé,  sino  vienen  los  hombres  á  pu- 
ñaos  es  porque  son  unos  estópidos.  Es- 
te D.  Timoteo  se  pinta  solo  para  escri- 
bir en  er  diario.  Más  sirve  pa  eso  que 
pa  afeitar  cuando  era  barbero;  pos  lo 
que  es  á  mi  marío  que  en  groria  esté, 
lo  descañoneaba  y  lo  ponía  hecho  un 
dece  homo...  Ay!  parece  que  orgo  ruio 
en  la  escalera...  (Escuchando  en  la  puerta 
del  foro.)  Suenan  asin  como  patadas  de 
bestia  mayor.  Debe  ser  argunoque  ven- 
drá... 

ESCENA  IV. 
(Dicha  y  FEDERICO  por  el  foro.) 

FEDER.  (Hablando  algo  afeminado^.  Servidor  de  V. 

señora, 
Nicol.  Güeno. 

Feder.  ¿fís  aquí  donde  habita  k  encantadora 
joven  á  quien  se  refiere  un  suelto  que 
he  leido  en  la  «Correspondencia?» 

Nicol  .  Haga  osté  favor  de  hablar  mas  espacio 
porque  yo  no  ha  entendió  ni  una  frasa. 

Feder.  Pues  mas  claro:  ¿vive  aquí  una  señorita 
que  desea?... 

Nicol.  No  siga  osté,  ya  me  enteré.  Si  señor  de- 
sea casarse. 

Feder.  ¿Pero  dónde  está?  ¿Quien  es? 

Nicol.  Es  mi  hija:  una  güeña  hembra  mejo- 
rando lo  presente...  Voy  á  por  ella, 
tendrá  osté  que  esperar  un  rato,  porque 
tengo  que  vestirla  de  limpio.  Hasta  la 
güerta. 

Feder.  Pero... 

Nicol  .  Ya  estoy  aquí.  (Vase  al  cuarto  de  su  hija.) 
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ESCENA  V. 

(FEDERICO  solo.) 

Jesús!  Vaya  una  señora  incivil!  Sila  ni- 
ña es  así,  casi,  casi,  se  puede  perdonar 
el  bollo  por  el  coscorrón.  Pero  no;  que 
yo  con  los  diez  mil  duros  y  mi  simpá- 
tica figura..  (Mirándose  al  espejo.)  Caram- 
ba! me  está  pintada  la  levita  de  Ricar- 
do. Me  parece  que  estoy  con  ella  más 
gallardo  y  más  guapo...  Oh!  yo  tengo 
un  cuerpo  elegantísimo!  Cualquiera  me 
tomaría  hoy  por  un  marqués  sino  lle- 
vara la  camisa  tan  tiznada.  Así  que 
coja  los  diez  mil  de  marras,  compraré 
camisas  por  docenas,  entonces... 

ESCENA  VI. 

(Dicho  y  D.  RUFO,  que  entra  por  el  foro  con  un  bastón 
grueso  dando  bastonazos  en  el  suelo.) 

RüFO  .  Ruenas  tardes.  (Habla  de  mal  humor) 
Feder.  Muy  buenas.  (¿Quien  será  este  tipo?) 
Rufo  .  Diga  V.  amigo,  ¿V.  en  esta  casa,  qué?. 
Feder.  ¿Como,  que  qué?... 
Rufo  .  Si  señor,  si,  ¿qué  pito  toca  V.  aquí? 
Feder.  Hombre,  me  hace  gracia  la  pregunta! 
Rufo  .  En  cuanto  no  conteste  V.  como  Dios 

manda,  le  están  á  V.  sobrando  la  mitad 

de  las  muelas  en  la  boca! 
Feder.  Caballero! 

Rufo  .  Yo  no  soy  caballero;  yo  soy  comandan- 
te retirado,  y  por  consiguiente  para 
hablar  conmigo,  debe  V.  decir  mi  co- 
mandante. 

Feder.  ¿Pero  sabe  V.  si  yo  soy  algún  soldado? 


—  7  — 

Rufo  .  Bien  se  vé  que  nó.  No  tiene  V.  facha 

ni  aun  de  recluta. 
Feder.  Señor  mío,  vea  V.  lo  que  dice! 
Rufo  .  Pólvora  y  metralla! 
Feder.  (Ap.)  (A  queme  pega  este  tío!) 
Rufo  .  Que  vea  yo  lo  que  digo,  eh?  Pues  ahora 

verás  lo  que  digo  yo.  Coge  una  silla  y 

siéntate.  Vamos  vivo! 
Feder.  Pero  caballero... 

RUFO  .  (Amenazándole  con  el  bastón)  Mi  comandan- 
te, he  dicho! 

Feder.  Si,  si,  mi  comandante  y  mi  coronel  y 
mi  general  y  todo  lo  que  V.  quiera.  (Ya 
me  tutea!) 

Rufo  .  Siéntate! 

Feder.  Voy  enseguida.  (Se  sientan.)  (Ay!  si  es- 
tará atacado  de  hidrofobia!) 

Rufo  .  Conque  vamos  á  cuentas,  ¿Qué  eres  tú 
aquí? 

Feder.  Diréá  V.  mi  comandante,  yo...  pues!., 
no  soy  más  que  el  futuro  yerno  del 
ama  de  esta  casa. 

Rufo  .  Es  decir,  que  tú  vienes... 

Feder.  Por  la  niña  y  los  diez  mil  del  pico. 

Rufo  .  Carga  y  fagina  y  saqueo!  ¿Con  que  tu 
vienes  precisamente  á  lo  que  vengo  yo? 

Feder.  Cómo!  ¿V.  también  pretende?... 

Rufo  .  Sí;  yo  soy  quien  se  ha  de  casar  con  la 
señorita  de  esta  casa;  conque  como  tu 
comprenderás,  desde  que  yo  entré  es- 
tás tú  estorbando.  (Se  levantan.; 

Feder.  Pero  mi  comandante,  si... 

Rufo  .  Mi  coman... rayos!  Ya  he  dicho  que  es- 
tás estorbando  aquí.  Conque  á  tocar 
á  retirada  ó  toco  yo  fuego  á  discreción. 

Feder.  Pero  mi  señor  don  comandante!,.. 

Rufo  .  ¡Fuego  y  á  ia  carga!  ¡Pum! 
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(Federico  sale  precipitadamente  por  el  foro; 
D.  Rufo  le  tira  u\  bastón.) 

ESCENA  VII. 

{D.  RUFO,  IV  NICOLASA  y  ENRIQUETA,  Esta  ves- 
tida ridiculamente  vendrá  detras  y  cogida  del  ves- 
tido de  su  madre.) 

Nicol.  ¿Qué  es  esto?  qué  escarceo  es  este  en 
mi  casa?...  Pero  ¿qué  vedo?  ¿quien  es 
usted? 

Rufo  .  ¿Yo?...  Pues  creo  que  bien  se  conoce 
quien  soy  yo.  ¡Sangre  y  fuego!  D.  Ru- 
fo Berrinches,  comandante  retirado  y 
natural  de  Barcelona.  ¿Quiere  V.  más 
datos? 

Nicol.  ¿De  Barcelona?...  Ah,  vamo,  es  osté 
andalú. 

Enriq.  (Mamá,  es  muy  feo...) 

Nicol.  Que  cosas  tiene  mi  niña!  Dice  que  es 
osté  mu  feo. 

Rufo  .  Bomba!  No  es  ella  tan  guapa  que  diga- 
mos! En  fin  lo  paso  porque  se  conoce 
que  es  bastante  simple,  que  si  no... 

Nicol.  Éso  si;  es  mu  simpletina. 

Rofo  .  Vaya  siéntese  y  hablaremos  del  asunto 
que  me  trae  aquí. 
(Se  sientan  los  tres.) 

He  leido  en  la  «Correspondencia»  que 
en  esta  casa  hay  una  muchacha  que 
desea  casarse,  y  yo  que  me  encuentro 
soltero  venía... 

NlCOL.  (Interrumpiéndole.)  Sí,  V.  vendrá  á... 

Rufo  .  Metralla  y  bala  rasa!  ¿Vá  V.  á  dejarme 
hablar? 

Nicol.  (Jesu,  que  génio!)  Persiga  V. 

Rufo  .  Pues  venia...  eso!,  á  casarme  con  ella. 


Enriq.  Mamá,  yo  no  enero  á  ese  hombre,  eaL 

jé,  je,  j,é.  (Llorando.) 
Rufo  .  ¡Mil  legiones  de  demonios!  ¿Que  no  me 

quiere  ha  dicho?  t levantándose J 
Nicol.  Mira  niña,  que  es  un  comendante  de 

tropa!  ^levantándose.) 

Enriq.  Que  nó  lo  chero;  que  nó,  que  se  vaya! 
je,  J8,  je,  (llorando;  permanece  sentada.) 

Rufo  .  Petróleo  y  aguarrás  y  arsénico/  ¿Vá  V. 
á  llorar  porque  yo  me  vaya?...  ¡Conde- 
nación! Quédese  V.  con  su  mamá,  qué 
yo  me  marcharé  tan  solo  como  vine. 
¡Truenos  y  centellas!  ¡Despreciarme  á 
mi!  á  mi!  /Sangre  y  guerra  y  estermi- 
nio!  No  sé  como  me  contengo/  ¡Pólvora 
y  dinamita!...  Gracias  á  que  me  han 
cogido  ustedes  de  buen  temple,  que  si- 
no... ¡Rayos  y  centellas  y  fuego  y  fa- 
gina y  degüello!  (vase  foro.) 

ESCENA  VIII. 
í).'  NICOLAS  A  y  ENRIQUETA. 

Nicol.  Gracias  á  Dios  que  se  fué!  Ay!  que 
hombre!  Caramba  me  he  indisponido! 
Tengo  maredo  en  la  cabeza  y  gana  de 
aprovocar...  Niña,  me  voy  á  acostarme 
á  ver  si  me  pasa  este  vagido.  Ay!  mi- 
lagro será  que  con  er  soíoquin  no  me 
dé  un  arsipiente.  Quiera  Dios  que  no 
tengan  que  ponerme  una  sangrida! 
(Váse.) 
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ESCENA  IX. 

ENRIQUETA  que  permanece  sentada  desde  lajescena 
7.*  CURRO  en  trage  de  militar,  por  el  foro.) 

Enriq.  Yo  también  me  acostaría,  porque  los 
nérvios... 

Curro.  Centrando.)  Dios  guarde  asté.  Vengasté 
con  Dios  ¿Se  puée  entrá?  Alante.  ¿Es- 
tasté  güeña?  Vaya  ma legro.  Yo  sin  no- 
vedá.  Sientesosté.  Con  premiso.  (Todo 
esto  dicho  muy  deprisa.  Se  sienta  junto  á  En- 
riqueta.) 

Enriq.  Ay! 

Curro.  No  tengasté  cudiao,  corason,  que  no 

me  la  voy  á  comé;  y  si  me  la  comiera... 

püé!  esgraciado  el  animá  que  entra  por 

boca  de  otro. 
Enriq.  Ay!  que  me  dá  tusto!... 
Curro.  ¿Susto9  jVárgame  er  Señó,  criatura! 

soy  yo  er  bú?...  No  sá  sustosté,  cariño, 

que  si  Dios  quiere,  yo  la  curaré  asté 

de  espanto. 
Enriq.  Pero  si  huele  V.  mucho  á  vino!... 
Curro.  Po  sabosté  que  por  lo  rigulá  á  eso  güe- 

lo  siempre.  Si  yo  fuera  un  chavó  recien 

naciiío,  veriasté  como  entonce  goleria 

á...  papiya. 
Enriq.  ¿Cómo  te  llamas? 
Curro.  Yo,  Curro;  ¿y  tú? 
Enriq.  Yo  Enriquetita.  ¿Tú  vienes  á  casarte 

conmigo? 

CüRno.  fApt.)  (Vamo,  ésta  es  la  gachí  que  ma 
contao  á  mi  er  cabo  Tarugo.)  Po  á  qué 
he  de  venir  yo,  cachito  de  armendrao, 
má  que  á  eso,  si  déje  er  dia  que  te  vi, 
me  déjate  er  corason  hecho  una  arca- 
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yata,  y  asin  lo  tengo  otavía!... 

Enriq.  Pues  yo  no  le  he  visto  hasta  ahora. 

Curro.  Po  yo'te  vi  una  noche  que  fí  con  mi 
compañía  á  jasé  de  comparsa  en  er  tre- 
ato;  y  como  en  el  úrtimo  acto  no  salía, 
me  subí  al  paraüso  y  allí  estaba  tú,  sen- 
traña  mia;  por  má  seña  que  estuve  mi- 
rándote un  rato  con  unos  canuto  ne- 
gro con  cristale  que  me  emprestó  un 
señorito,  y  te  vía  toa  mu  cerca,  que 
paecía  que  te  piyaba  con  la  mano,  y 
aluego  te  miraba  por  la  otra  punta,  y 
apena  si  te  vía  de  chiquitilla  que  te 
queabas  tú! 

Enriq.  Ay!  ¿sí?...  Te  chero  mucho. 

Curro.  Eso,  dime  que  me  quiere,  y  yo  te  diré 
la  relación  que  le  dice  er  señó  Tenorio 
á  la  seña  Iné  en  er  treato.  (Apu  (Esta 
criatura  está  pidiendo  un  mario  á  loa 
máquina.)  Conque,  vamo  á  ver  lusero, 
yo  vengo  disponio  tóo  á  casarme  con- 
tigo. (Se  levantan. J 

Enriq.  Eso  >.  con  mama.  Habíale  y  dile  que 
yo  te  chero...  Anda,  yo  le  avisaré  que 
estás  tú  aquí. 

Curro.  Güeno;  vete,  que  yo  me  apañaré  con 
ella  cuando  venga. 

Enriq.  Adiós;  te  chero  mucho.  (Váse.) 

Curro.  Y  yo  también  te  chero...  garrapata! 

ESCENA  X. 

CURRO  y  MR.  CHICARRA.  por  el  foro. 

Chica.  Bon  soir. 

Curro.  Pá  serví  asté,  amigo. 

Chica.  ¿Osté  purrá  decirme,  si  vivir  en  esto 
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casa  mademoiselle  Enriqueta? 

Curro.  Hombre,  á  mi  no  me  pregunlosté  náa, 
porque  yo  no  soy  de  este  distrito. 

Chica.  ¿Gste  ser  policía? 

Curro.  ¿Yo?...  Pojasía  mardito  sea  un  rayo 
que  no  lo  atrope! !a  á  osté,  tengo  yo  la- 
cha de  esc? 

Chica.  Ah!  Pardos,  monsieur 

Curro.  (Apt )  (Musiú?...  Vamos  este  tio  es  Tran- 
sé puro)  Y  digasté,  cámara,  ¿que  vien- 
to lo  ha  echao  asté  po  aquí? 

Chica.  Mi  no  entendére  á  osté. 

Curro.  Hombre,  po  me  paece  que  hablo  en 
castellano! 

Chica.  Oh!  mi  no  entenderé  bien  lo  castellano. 

Curro.  Po  yo  sí,  y  jasta  er  fransé  lo  entiendo 
yo.  Verasté:  Musiú,  ¿no  es  verdú,  que 
si  tú  venú,  por  la  guitú,  de  la  señorita, 
te  doy  una  pu ña!u? 

Chica.  Osté  bromearse.  Mi  querer  saber  si  es- 
tar aquí  mademoiselle  Enriqueta. 

Curro.  No  señó;  la  gachí  que  osté  busca  no 
está. 

Chica.  Gachí!...  Mi  no  entenderé  eso. 
Curro.  ¿Como  quiosté  entendé  de  náa,  con  la 

curda  que  trae  osté  encima? 
Chica.  Curdá...  curdá...  Mi  tampoco  enten- 

dére. 

Curro.  Hombre,  una  curda,  es  como  quien  di- 
ce: una  tajá,  la  estrepitosa,  una  jume- 
ra, la  soberana,  la  filoséra  ú  cosa  asin. 

Chica.  Mi  quedar  en  ayuno  enteramente 

Curro.  Yo  creo  que  esa  jernbra  que  osté  busca 
fué  á  Málaga  á  tomar  baño. 

Chica.  Oh!  Malaga,  Malagá,  mala  térra. 

Curro.  Mas  malo  es  osté  y  toa  su  esendencia 
arta  y  baja. 
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Chica.  Pardon,  monsieur,  ¿Osté  ser  do  Ma- 
laga? 

Curro.  Si  señor;  y  á  mochísima  honra.  Nació 
y  crian  en  la  Coracha. 

Chica.  Oh!  mi  en  eso  cal  ¿o  con  lo  viento  atra- 
par uno  costipado,  é  estar  á  la  morte. 

Curro.  Si,  es  una  caye  con  un  clima  mu  ven- 
toso... Ya  vosté  siendo  yo  chaval,  cogí 
ayi  un  refriaiyo  que  estuve  ca torso 
mese  refriao  en  el  hospital. 

Chica.  Si  osté  no  darnos  noticia,  yo  volveré, 

Curro.  Cómo  oslé  quiera;  ya  le  dicho  lo 
que  sé. 

Chica.  Bon,  bon;  servitér  mon  amí. 
Curro.  Vaya  osté  con  la  Pastora. 

(Yáse  Mr.  Chicarra.) 

ESCENA  Xí. 

(CURRO  solo.) 

Este  vendría  por  la  guita  de  la  gachi... 
Po  ya  está  esahogaol  Enseguía  dejo  yo 
que  se  yeve  otro  los  diez  mir  ojo  de 
güeye!...  Ná,  y  que  el  angelito  no  está 
guiyá  por  mi,  que  digamo!  Ya  tengo 
gana  de  habla  con  la  mamá  y  que  nos 
arreglemo.  En  cuanto  piye  lo  jayáre, 
gasto  lo  meno  la  mítá  en  ostione  y 
en...  ay!  me  se  jase  la  boca  vino...  (Re- 
parando en  D.4  Nicolasaque  entra  J 

ESCENA  XII. 

(Dicho  y  D\  NIGOLASA.) 

Curro.  (Apt.)  (¿Quien  será  esta  pantasma?^ 
Nicol.  Adiós,  muchacho,  ('pegándole  en  el  hombro; 
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Curro.  Oye,  oye  ¿En  qué  boegon  vertió  catnro 

junto  Kosotro? 
Nicol.  ¿Te  has  enfaado? 
Curro.  No,  muge,  pero... 
Nicol.  A  mi  me  busta  ser  y  anota  con  la  gente 

franca,  y  tú  tiés  cara  de  ser  francote. 
Curro.  Vaya  si  lo  so\!...  Pero  oye,  tú  aquí  ere 

la  mosa,  la  lavandera,  ú  qué? 
Nicol.  Josü  y  que  animal  ére! 
Curro.  Dios  te  lo  page,  mugé. 
Nicol.  ¿Po  no  conoce  por  mi  portadura,  que 

soy  la  señora?... 
Curro.  La  señó...  Po  mairina  disimule  osté, 

pero  de  tóo  tiostécara,  meno  de  señora. 
Nicol.  Eso  es  porque  ahora  estoy  á  la  nirliyé; 

pero  cuando  yo  me  aparejo... 
Curro.  Si,  con  el  atajarre  y  e¡  arbardon,  pae- 

será  osté  otra  cosa.  Já!  já!  já!  (riéndose; ) 
Nicol.  ¿De  qué  te  ries? 
Curro.  Já!  já!  já! 

Nicol.  Vaya,  de  qué  te  estás  defiendo? 

Curro.  Po  es  natura!  Me  rio  porque  ahora  que 
la  he  íilao  á  osté  espasio,  tioste  toa  la 
cara  der  sargento  de  la  segunda  der 
primero...  ¡Y  misté  que  er  sargento 
Perrillo,  es  feo  apriesa! 

Nicol.  Me  paese  que  te  vas  tú  saliendo  der 
tiesto... 

Curro.  Cá!  es  que  yo  soy  asin,  mu  yanote. 
Nicol.  A  mi  me  busta  eso,  pero  no  tanto... 

Conque  al  asunto.  ¿Qué  es  lo  que  tú 

quiere? 

Curro.  (Apt.)  Anda  con  Dios,  ya  pareció  aque- 
yo!)  Po  yo  vengo...  (Ahí  vá  eso!)  á  ca- 
sarme con  su  hija  de  osté. 

Nicol  .  Y  tú  por  donde  sabe  que  mi  niña?... 

Cirro.  Esta  mañana  me  tropesé  en  la  cave  á 
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mi  fui  rié,  es  disí  ar  que  fué,  porque 
aquí  ande  osté  me  vé  vestio  de  junde, 
yo  estoy  cumprio  jase  ma  de  semana  y 
media;  solo  que  estoy  esperando  er  pa- 
se pa  mi  tierra. 

Nicol,  Güeno,  y  qué?... 

Curro.  Ná,  que  estuvimo  hablando  yo  y  er  fu- 
rrié  má  de  una  hora  y  me  dijo  dice: 
Verá  qne  noticia  viene  hoy  en  er  dia- 
rio. Y  me  estuvo  leyendo  que  si  había 
una  que  se  queria  casá...  que  si  vivia 
en  tar  parte,  que  si  tenia  tanto  y  mas 
cuanto...  en  fin,  ayí  me  estuvo  leyendo 
una  filiación  entera.  Asin  que  me  en- 
teré de  too,  rne  vine  pá  cá  cantando 
bajito  y  aquí  me  tiene  osté. 

Nicol.  Po  todo  eso  es  verdá.  Mi  Enriqueta  tie- 
ne suyo  de  su  propiedá  cié  ella,  diez 
mir  duro  que  le  dejó  su  papá,  pá  cuan- 
do se  enmatrimoniara;  y  si  tú  carga 
con  eya,  enseguía  se  saca  er  dinero  que 
está  en  una  casa  de  combercio. 

Curro.  ¿Pó  qué  jasémo  ya,  que  no  mos  ca- 
sá m  o? 

Nicol.  Por  que  es  menesté  ver  primero,  si  tú 
le  entra  á  la  muchacha  por  ei  ojo... 

Curro.  De  juro  que  le  entraré;  endenante  cuan- 
do estuvo  aquí,  cormigo,  poniéndose 
asin  mu  alicaia,  me  dijo  «te  enero.» 

Nicol  .  ¿Ella  te  dijo  qne  te  quería?,..  Pó  en- 
tonse  chavó,  negosio  hecho. 

Curro.  Ya  lo  creo. 

Nicol.  ¿Pero  es  cierto  que  dijo  que  te  quería? 

Curro.  Por  la  salú  de  mi  mare  que  en  groria 
esté!  Por  ma  seña  que  me  miraba  mu- 
cho y  me  dijo  que  le  daba  «tusto». 

Nicol.  ¿Susto?...  Eso  sería  de  verte  vestío  con 


esa  vcstiura  tan  colora.  Ahora  mismo 
vá  á  una  ropería  y  te  compra  ropa  de 
señorito.  De  toas  manera,  tú  no  te  vá 
á  casa  de  meliíá. 

Curro.  Gücno;  en  cuanto  me  largue  osté  los 
parnese  pa  la  ropa,  ya  estoy  en  la  caye. 

Nicol  .  Toma  (Dándole  un  billete.)  Ahryeva  un 
papé  de  veinte  duro...  Mira,  busca 
la  tela  que  sea  de  coló  de  acituna,  que 
á  la  niña  le  busta  mucho  ese  coló. 

Carro.  Descudioste;  er  pantalón  lo  buscaré 
de  coló  de  acituna,  er  chaleque  de  coló 
de  anchoba  y  la  chaqueta  de  coló  de  vi- 
no seco  aniejo.  Verasté,  voy  á  vení 
de  toos  colore.  (Vaseforo.) 

ESCENA  XIII. 

D.a  NICOLASA. 

Gracias  á  Dios  que  ya  encontré  lo  que 
buscaba  pa  mi  niña,..  Qué  francote!  Se 
han  de  llevar  dambo  como  lo  sangele!.. 
¿Si  será  verdá  que  mi  Enriqueta  ha 
dicho  que  lo  quiere?.,  No  tiene  náa  de 
particulá  que  se  lo  haiga  dicho,  porque 
ella  manque  es  medio  tonta,  no  lo  es 
der  tóo...  Aquí  viene.  Oh/  está  sedur- 
tora ! . 

ESCENA  XIV: 

(Dicha y  ENRIQUETA.) 

ENRíQ.  (llorando.)  Jé!  jé!  jé! 
Nicol.  Niña;  porqué  yora? 
Enriq.  Por  qué...  jé!  jé!  jé!  (llorando.) 
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Nicol.  Pero  muge,  ¿qué  ta  pasado? 
Enriq.  Que  se  vá  Curro...  Lo  he  visto  de  salir. 
Nicol.  (Apt )  (Cierto  son  los  toro:  ésta  lo  came- 
la.) No  tengas  cudiao,  vá  ahí  cerca  y 
gorverá  pronto. 
Enriq.  ¿Tú  lo  chere,  mamá?... 
Nicol.  A  quién,  á  Curro?...  ¡Ya  lo  creo!  Po 
si  Curro  es. lo  más  alegre  der  mundo... 
Yaluego  tan  gromista  y  tan...  en  fin, 
es  mu  simpático. 
Enriq.  ¿Cuando  me  case  con  él,  se  viene  á  vi- 
vir aquí? 

Nicol.  Ya  lo  creo,  mujé.  Aquí  á  comé  y  á  dor- 
mí... ¿Qué  quié  desi  casarse  contigo?... 
Enriq.  ¿A  dormir  también?... 
Nicol.  Preciso 

Enriq.  A  dormir  nó,  ea,  que  me  dá  tusto... 
Nicol.  Pero  mugé,  si... 
Enriq.  Que  nó,  que  nó  quiero...  jé!  jé!  jé!  (llo- 
rando.) 

Nicol.  Güeno;  ya  lo  arreglarémo. 

Enriq.  Que  nó,  ea,  que  nó,  jé!  jé!  jé!  (llorando) 
Ahora  me  voy  á  mi  cuarto  y  me  mue- 
ro!... (váse.) 


¡Cudiao  con  la  mugar  de  Dios!  Darle 
susto  de  un  hombre!...  Ay!  no  ha  salió 
á  mí.  No  me  he  asustao  yo  ni  de  mi 
marío  que  Dios  haiga  perdonao.  Y  cu- 
diao que  mi  André  tenía  mal  caraite  y 
era  bruto  de  verdá!...  Lo  sordao,  no  lo 
conocían  namá  que  pó  er  tiniente  ve- 
neno... Aquer  si  que  era  un  hombre! 
Con  aquer  bigote  y  aquella  espá... 


ESCENA  XV. 

(Da  NICOLASA.) 


3 
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ESCENA  XVI. 

(Dicha  y  Mr.  CHIC^RRA  por  el  foro.) 

Chica.  Bon  soir,  madame. 
Nicol.  ¿Eh?... 

Chica.  ¿Osté  haber  vuelto  de  lo  baño? 
Nicol.  ¿Der  baño?... 

Chica.  Ouí,  madame.  Mi  saber  que  osté  estar  á 
lo  baño. 

Nicol.  Pó  no  señor;  osté  está  dequivocao;  yo 
no  ha  salió  de  mi  casa. 

Chica.  Osté  decir.,,  mentira.  Mi  enterarme 
por  uno  cabaliero. 

Nicol.  Oiga  osté;  quien  miente  con  toa  la  bo- 
ca es  osté  so  petate! 

Chica.  Oh!  mi  no  ser  petate  é  mi  decir  verdá, 

Nicol.  Manqué  fuera  sio  verdá,  ¿asté  qué?... 

Chica.  Oh!  madame;  mi  querer  á  osté  forte- 
mente. 

Nicol.  Qué  estasté  diciendo  cristiano,  ¿osté 

me  quiere'? 
Chica.  Mocho,  madame,  mocho. 
Nicol.  Man  que  seasté  mocho.  Eso  no  quita 

que  osté  me  quiera. 
Chica.  Mi  querer  casamienta  con  osté. 
Nicol.  6Cormigo?  Ay!  ma  dejao  osté  ma  fria 

que  la  cuajaita. 
Chica.  Mi  enterarme  que  en  esto  casa  haber 

quien  querer  casamienta. 
Nicol.  Esa  es  mi  hija. 
Chica.  No,  mi  querer  á  osté. 
Nicol.  Pero  si  es  mi  niña  la  que.... 
Chica.  Bon,  bon.  Me  mi  querer  lo  casamienta 

con  osté. 

Nicol.  ¿Si?  Ay!  que  tunante  son  estos  estran- 
jeros  de  fuera! 
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Chica.  ¿Osté  querer  á  mP 

Nicol.  Valla  si  lo  quiero!...  Y  osté  de  que  pue- 
blo es? 

Chica.  Oh!  mi  ser  francés. 

Nicol.  Ya!  osté  es  fransé  de  Fransia? 

Chica.  Oui,  madame. 

Nicol.  Se  le  conose  asté  en  er  vagio. 

Chica.  Osté  decir  cuandoser  nostro  casamiento 

Nicol.  Cuando  tú  quiera,  frasesito  mió!... 

Chica.  Oh!  fransesito!..  Mi  querer  á  osté  do- 
blemente. 

Nicol.  Po,  sí,  si  tú  quiere mos  casámo  mañana, 

y  si  nó  pa  aluego  es  tarde. 
Chica.  Bien,  bien;  mocho  bien.  Yo  darte  uno 

abrazo. 

Nicol.  Y"  yo.  (se  abrazan.)  Ay!  mi  chapurrao! 
Chica.  Oh!  mi  pichona! 

ESCENA  XVII. 

(Dichos  y  CURRO  que  los  sorprende  abrazados.  Vendrá 
vestido  con  el  pantalón  de  militar,  un  a  levita  gran- 
de y  la  gorra  de  cuartel.) 

Curro.  (Entrando.)  Zambomba! 
Nicol.  (  Ah!  \ 
Chica.  (  Oh!  (se  separan.) 
Curro.  Si  estorbo,  me  güervo  á  la  cayo. 
Nicol.  ¿Y  la  ropa? 

Curro.  ¿La  ropa?...  Po  puesta  la  tengo.  Me 
paese  que  yo  no  vengo  encuero.... 

Nicol.  Tú  has  bebió,  Curro. 

Curro.  Po  sabe  osté  quién  tié  la  curpa?...  Un 
paisano  mió.  Yo  iba  derecho  á  mi  man- 
dao  y  ar  regorvé  la  caye  me  lo  trom- 
pesé;  le  dije  lo  der  casorio  y...  ¡qué 
quíosté!  mos  liamo  de  copa.  É!  ha  sio 
er  que  nía  emprestao  esta  levita  que 
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no  tié  má  farla,  sino  que  me  está  una 
migiya  cbiea.  Pero  diga  osté,  ese  ma- 
marracho qué  jase  aquí?  (A  d.4  Nicolasa 
por  Chicarra.) 

Nicol  ¡Friolera!  Ha  de  saber  que  mos  casámo 

ese  y  yo. 
Curro.  ¿EsVerdá? 

Chica.  Ohl  ser  verdaderamente  verdá. 

Curro.  ¿Con  que  vá  osté  á  ser  mi  suegro?  .. 
(dándole  la  mano.;  Hombre,  choque  osté 
ahí.  Malegro  que  venga  osté  á  ocupá 
en  la  casa  un  puesto  tan  distinguido... 
Ahora  mos  enseña  osté  á  hablá  en  su 
lengua  y  en  cuanto  sepamo  franchute 
no  mos  vá  á  entender  ni  la  mare  que 
mos  ha  parió. 

Chica.  Mi  querer  lo  casamienta,  prontamente. 

Nicol.  En  cuanto  tu  diga:  «jala»! 

Chica.  Oh!  mi  no  decir  jala!  hasta  tener  lo  di- 
nero 

Nicol.  Pero  si  quién  posede  ese  dinero  es  mi 
niña... 

Chica.  Bien;  mi  casarme  con  la  ñiña. 
Curro.  ¿Qué  dice  osté,  cámara?...  Con  la  chi- 
quiya  no  se  casa  namá  que  este  cura. 

(por  él  ) 

Nicol.  (a  Mr.  Chicarra.)  Con  queyano  me  quiere? 

Chica.  Ouí,  ouí;  me  mi  querer  lo  casamienta 
con  la  niña  que  tener  le  dinero. 

Curro.  Eso  es;  tú  te  casa  con  eya  y  yo  estaré 
aquí  mientra  chupándome  er  deo... 
¿no  te  párese? 

Nicol.  Náa  que  no  haiga  dijusto;  mi  Enrique- 
tita  dirá  er  que  quiere  pa  mario. 

Chica.  Bon,  bon. 

Curro.  Sí,  haga  osté  favor  de  yamarla, 
Nicol.  (llamando.)  Enriqueta!  Enriqueta! 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  ENRIQUETA. 

EiVRíQ.  Ollé,  mamá?,,  (desde  la  puerta  de  su  cuartoj 
NlCOL.  Ven  acá.  Ma,  ma  cerca  (Enriqueta  se  co- 
loca al  lado  de  su  madre.;  Vamos  á  ver;  mi- 
ra bien  á  Curro  y  á  ese,  y  di  cuar  te 
busta  mi 

(fímiqueta  desde  su  sitio  examíua  á  los  dos.) 

¿Cuar  te  paese  mejó  de  dambo? 
EftRlQ.  (bajando  ¡a  cabeza.)  A  mi..  Los  GOS 
Nicol.  No;  cuar  te  jase  mas  tilin. 
Chica.  Mi  hacerle  talán. 
Curro.  (A  Chíearra.)  Chist!  Ahora  no  se  habla 

que  eslamo  en  un  asunto  mu  sério. 
Nicol.  (Asu  hija.)  Vaino;  acaba! 
Enriq.  PubSw.j  los  dos. 

Nicol.  Pero  rnujé,  ¿con  cuar  te  arreglaba  tu 
mejó? 

Enriq.  Yo...  con  los  dos 

Curro.  PÓ  pia  osté  una  migita  ma  criatura!... 

¿quiere  osté  que  íe  traiga  la  banda  de 

gastaore  der  regimiento? 
Nicol.  Ya  lo  están  ostés  oyendo.  El  angelito  es 

un  poco  agonidosa.  En  esto  ha  salió  á 

su  mamá. 

Curro.  Po  esto  no  puée,  ser.  (A  Chicaba.)  ¿Osté 
dirá  qué  se  hase? 

Chica.  Non;  oslé  disponer. 

Cukro.  ¿Que  yo  disponga?...  Corriente.  Ya  es- 
tá too  disponio.  Osté  se  ¡leva  la  niña  y 
yo  los  parnése,  ¿apaña?.. 

Nicol.  Hombre,  eso  no  es  rigulá. 

Curro.  ¿Nó?,  Po  echarémo  dos  cuarto  á  cara  ó 
crú..  Er  que  saque  cara  se  yeva  la 
jembra  y  er  que  saque  crú,  er  dinero. 


Chica.  Mi  no  entender  bien;  estar  eso  confuso. 

Curro.  (Sacando  una  moneda.;  Mire  osté,  una  mo- 
nea: ésta  es  la  cara  y  ésta  la  crú  La  ca- 
ra es  la  niña  y  la  crú  lo  jayáre,  es  riisí, 
la  guita,  pa  que  osté  se  entére.  Osté 
pie  cara  ó  crú;  lo  que  quiera.  Yo  la  he- 
cho po  lo  arto  y  cuando  se  apare  en  er 
suelo,  si  osté  pidió  crú  y  sale  cara,  se 
yeva  osté  la  gachí  y  yo  lo  parnése;  y  si 
pie  osté  cara  y  acierta  osté,  me  yevo  yo 
los  parnese  y  osté  la  gachí.  Me  paese 
que  me  esplico. 

Chica.  Oh!  bien,  bien. 

Curro,  (a  D.aNicolasaj  ¿Le  párese  á  osté  bien, 
mi  ama? 

Nicol.  A  mi,  perfetamente.  Ostes  allá. 

Curro.  Po  vaya  tocayo,  piasté. 

Chica.  Mi  tener  todo  le  cuerpo  temblando. 

Curro.  ¿Cara  ó  crú? 

Chica.  Crú!  Crú! 

CURRO.  (Después  de  haber  echado  la  moneda.)  Ay! 

que  salió  cara! 
Nicol  .  i 

Enriq.  ¿Cara? 
Chica.  ( 

Curro.  Sí,  cara,  cara.  (Dirigiéndose  á  chicarra)  Cá- 
mara ahí  tiene  OSté  á  SU  mugé.  (por  En- 
riqueta.) Lo  que  yo  necesito  pronto  son 
los  chaviyos  eso.  . 

Chica.  Mi  tener  palabro,  é  mi  dar  á  osté  lo  di- 
nero. 

Curro.  Corriente;  yo  le  regalaré  á  ostede  un 
cuernecito  de  marfil  pa  que  no  le 
hagan  mal  de  ojo. 

Nicol.  Vamo  allá  dentro  y  arreglaremo  los 
documento. 

Enriq.  (Suspirando.)  Ay!  Curro.., 
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ürro.  Qué  quiere,  hija,  no  estaría  de  Dios 

(Al  publico.) 

Con  esos  cuarto,  me  apaño 
y  me  hago  un  cabayero; 
a  la  ley  gané  er  dinero, 
no  hubo  trampa  ni  hubo  engaño. 

A  mí  me  tocó  la  breva; 
la  esgrasia  fué  pa  el  musiú. 
Por  su  gusto  pidió  crú... 
¡No  es  chica  crá,  la  que  lleva! 


PITOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librería  de  La  Muda  é  hijos  de  Cuesta,  Caite  de  Cun  eta», 
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